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Libre Comercio vs. Soberanía Alimentaria
“Según la voz de mando, nuestros países deben creer

en la libertad de comercio (aunque no exista), honrar la deuda

(aunque sea deshonrosa), atraer inversiones (aunque sean indignas)
y entrar al mundo globalizado

(aunque sea por la puerta

de la servidumbre)”
Eduardo Galeano

Olegario Carrillo
Con el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), los mexicanos perdimos la capacidad para producir nuestros propios alimentos y hemos aprendido por experiencia dolorosa que la autodeterminación empieza por el estómago.

Sin soberanía alimentaria, la independencia de un país se reduce a lo meramente simbólico: seguimos teniendo bandera, himno y escudo, pero el destino de la nación lo deciden otros, más allá de nuestras fronteras.
En la etapa que nos ha tocado vivir y producir en el campo, el intercambio internacional de mercancías está dominado por grandes corporaciones trasnacionales que sólo buscan aumentar sus ganancias, en contra de los intereses de productores y consumidores.
La liberalización comercial promovida por el neoliberalismo ha provocado graves problemas sociales y económicos en las comunidades rurales dedicadas a la agricultura: abandono y concentración de la tierra, intensificación de la migración del campo a la ciudad y a los Estados Unidos, crecimiento de la pobreza y aumento de la marginación rural y urbana.

Son precisamente las trasnacionales de alimentos las que han impulsado los acuerdos como el TLCAN, ansiosas de tener a su alcance grandes cantidades de granos a precios bajos, que luego utilizan para bajar aún más los precios al productor en el mercado internacional.
La manipulación de mercados destruye la capacidad de los pequeños productores que no pueden competir contra las importaciones en sus propios mercados nacionales, con la consecuente pérdida de los medios para sostener a sus familias.
…..
Los poderosos del mundo y sus ideólogos retomaron viejas teorías para dar forma al neoliberalismo, cuyo planteamiento central es el libre mercado, y decidieron imponerlo mediante sus organismos internacionales: el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y la Organización Mundial de Comercio, principalmente. 

El libre comercio plantea que nada debe estorbar la competencia, el estado no debe regular ni intervenir en la economía. El gobierno no debe preocuparse por el bienestar de la población, los derechos humanos o el cuidado del ambiente; todo debe dejarse en manos del mercado. Pero la experiencia demuestra que en una sociedad dominada por el mercado supuestamente libre, lo que predomina es la ley de la selva, en la que el grande se come al chico.
El neoliberalismo dice que las crisis se deben a la intervención del estado en la economía, por lo tanto el estado debe abandonar todo a las fuerzas del mercado y dejar que las empresas privadas tomen las riendas.

Pero hay bienes sociales que no deben considerarse mercancías que puedan venderse al mejor postor, porque son derechos indispensables para la vida humana, y el estado, en una sociedad justa, debe garantizarlos para todas las personas, tengan o no dinero.

Tales derechos son la alimentación, la educación, la salud y el acceso a recursos estratégicos como el agua. 

Pero el neoliberalismo quiere privatizarlo todo.

El TLCAN es el neoliberalismo convertido en ley, impuesto por los organismos internacionales dominados por Estados Unidos, mediante el chantaje de la deuda externa y con la complicidad del gobierno, la clase política y la élite empresarial.
El TLCAN, máxima expresión neoliberal, otorga derechos y facilidades a los inversionistas extranjeros y a las trasnacionales, al tiempo que limita el poder del estado y vulnera los derechos de los productores del campo.
El tratado se negoció sin que el gobierno informara sobre su contenido, tampoco se hizo una consulta a la sociedad para aprobarlo. En otras palabras, el TLCAN fue impuesto por el gobierno de Carlos Salinas de Gortari, cabeza del grupo de tecnócratas que controlan el gobierno de México desde hace 25 años.

Cuando se firmó el TLCAN, la propaganda oficial afirmaba que habría más y mejores empleos, que la economía crecería y habría desarrollo para todo el país. Pero el resultado ha sido lo contrario: durante la etapa neoliberal ha habido menor crecimiento que con cualquier otra estrategia económica. Han aumentado las exportaciones y la inversión extranjera pero se han concentrado en pocas industrias y en pocos lugares, dejando al resto del país en la pobreza.
Las exportaciones no han sido motor de crecimiento porque son producto de maquiladoras extranjeras, en su mayor parte, y están desconectadas del resto de la economía.

La inversión extranjera generalmente compra empresas ya existentes, no genera nuevas.

El crédito se ha encarecido y está fuera del alcance de los campesinos.

El resultado es que la agricultura campesina ha sido llevada a la ruina.

En lo general, se trabaja más tiempo (cuando hay empleo) por menos salario y con menos prestaciones sociales.

Se privatizan los fondos de pensión en perjuicio de los trabajadores.

Aumenta la emigración y al mismo tiempo se vuelve más difícil cruzar la frontera.
En fin, con el TLCAN ganan unos pocos mientras la mayoría salimos perdiendo.

Con el TLCAN, los intereses y las ganancias de las trasnacionales y de los grandes productores están por encima de la soberanía del país y del bienestar de la mayoría.

Las reglas del comercio internacional han convertido a México en un paraíso para las empresas extranjeras y en un infierno para las pequeñas empresas nacionales y para los campesinos.
Porque no hay reglas.

Porque los extranjeros son mejor tratados que los nacionales.

Por la enorme cantidad de recursos existentes en México puestos a su disposición.

Porque México ofrece mano de obra barata y con limitaciones en sus derechos laborales colectivos.

Dejan a cambio salarios de hambre y recursos naturales agotados. Las grandes empresas aumentan sus capitales mientras el país aumenta su pobreza y pierde sus recursos.
Pero entiéndase que la globalización tal y como nos ha sido impuesta no es inevitable ni irreversible ni es la única forma de relacionarnos con el mundo.
No nos oponemos al comercio global en tanto sea un intercambio justo. A lo que nos oponemos es a la hegemonía neoliberal que somete al mundo a la ley del más fuerte.
Sabemos que no es posible vivir aislados del mundo y no es eso lo que rechazamos; rechazamos el mercado libre porque se basa en la libertad del poderoso, la cual, lejos de solucionar los problemas, profundiza las desigualdades y la pobreza.

Entendemos que los países debemos unirnos pero sobre la base de los intereses de los pueblos. El libre comercio no es una relación de cooperación sino de competencia en la que las grandes empresas acaban dominándolo todo.
No nos oponemos al progreso ni queremos volver al pasado.

Nosotros decimos sí a la globalización de los derechos económicos y sociales, sí a la mundialización de los beneficios del desarrollo.

Nosotros decimos no a la globalización neoliberal del capital.

No al libre comercio, sí al comercio justo.

Nosotros decimos sí a la relación de colaboración cada vez más estrecha entre países, pueblos y regiones.

Porque la competencia entre desiguales sólo genera más desigualdad.

…..
En 1987 el Banco Mundial (BM) prestó al gobierno mexicano 300 millones de dólares, pero con la condición de eliminar todas las medidas de protección estatal al sector agropecuario. El colmo del cinismo es que mientras exigían a México que eliminara los subsidios a los campesinos, los gobiernos de sus inminentes socios comerciales no sólo no eliminaron sino que aumentaron los subsidios a sus productores.
Concretamente, el BM exigió al gobierno tomar las siguientes medidas: eliminar los precios de garantía de los cultivos básicos, subir los precios del agua y los fertilizantes, vender varias empresas estatales relacionadas con apoyos al campo, despedir empleados del sector gubernamental de atención al medio rural y eliminar los apoyos directos a familias pobres.

El gobierno, muy obediente, cumplió una a una todas las condiciones e incluso le puso de su cosecha, hasta reformar el Artículo 27 de la Constitución para ampliar la inversión privada en el campo y desmantelar la condición de la parcela ejidal como patrimonio familiar.
Si ahora los productores mexicanos producen más caro, no es por ineficiencia sino porque el precio de los insumos es mayor y porque los apoyos que reciben no se comparan con los que disfrutan sus competidores de Estados Unidos y Canadá.

En 2002, el gobierno estadunidense aumentó sus subsidios al campo a 180 mil millones de dólares para esa década.
A partir del TLCAN, se promovieron las importaciones de granos básicos cuando, casualmente, Estados Unidos tenía un excedente en ese ramo productivo. Con ello, nuestra dependencia alimentaria ha crecido considerablemente, dado que en importación de maíz pasamos del 3 al 50 por ciento de lo que producimos, en el caso de la soya importamos el 99 por ciento de lo que consumimos, en frijol el 30 por ciento y en leche en polvo somos el primer importador del mundo.

El gobierno federal ni siquiera cobró los aranceles establecidos en el TLCAN, provocando enormes pérdidas para el erario público, y estimuló grandes importaciones de maíz amarillo para engorda de ganado que ahora representan 10.7 millones de toneladas por año, lo cual es una terrible paradoja porque México es el centro de origen de ese grano.
Los aranceles son un impuesto a las importaciones aplicado para proteger a los productores nacionales. Si el TLCAN eliminó los aranceles a la mayoría de los productos que se adquieren en el extranjero, alguien podría pensar que esto favorece a los consumidores. Pues no. Las grandes corporaciones compran ahora en el exterior insumos más baratos pero eso no se ha traducido positivamente en los precios al público.
Sin duda, el tratado fue armado al gusto de Estados Unidos, pero incluso sus normas son manipuladas para su exclusivo beneficio, como lo ilustra la siguiente anécdota:

Un productor mexicano trataba de exportar leche pero el gobierno del país vecino se la rechazaba, aplicando las medidas fitosanitarias, porque el producto estaba supuestamente contaminado con una bacteria. El mexicano trajo leche de California y le cambió la etiqueta sin abrir los envases. Enseguida intentó exportar esa misma leche pero otra vez se la rechazaron invocando las normas fitosanitarias.

Así queda claro que el libre comercio es en realidad el “libre comerse” a los más débiles y a los más pequeños.

…..
Por eso reiteramos: no queremos libre comercio sino comercio justo. No queremos una globalización neoliberal sino una globalización que respete los derechos de los productores del campo.
Y hemos construido un eje rector para toda alternativa frente al libre comercio: la soberanía alimentaria.
El principio de la soberanía alimentaria implica la capacidad del estado para proteger a sus productores contra los regímenes rapaces de comercio y explotación económica.

La soberanía alimentaria implica garantizar el acceso a los alimentos y a una vida digna para toda la población.
Para ello es necesario dar los máximos beneficios a los productores nacionales y al mercado interno, antes que estimular importaciones y promover exportaciones.

Los alimentos básicos para la dieta del pueblo, como maíz, frijol, trigo, arroz, papas, pescado, se deben mantener fuera de cualquier pacto de liberalización comercial socialmente destructivo, como el TLCAN.
Deben también prohibirse las patentes de semillas agrícolas y plantas medicinales, porque adueñarse de esas formas de vida no tiene fundamento moral, ecológico o histórico. Es una agresión a los pueblos agricultores que a lo largo de generaciones han desarrollado las variedades de semillas que se usan actualmente en todo el mundo y han estudiado los efectos de los vegetales en la salud.
…..

Ahora nos encontramos frente a sucesos importantes que definirán el rumbo del país frente a la relación comercial con el exterior.

En el TLCAN quedó establecido el compromiso de liberalización total del sector agropecuario y forestal  para el primero de enero de 2008. Ello significará el tiro de gracia para el campo mexicano.

Todas las importaciones de Estados Unidos y Canadá podrán ingresar al país sin ningún arancel. Las importaciones de maíz, frijol, edulcorantes, leche en polvo, carne de res, embutidos, manzanas y otros, se dispararán, sin posibilidades de control.
El TLCAN fue negociado para beneficiar a Estados Unidos. Al asociar como iguales a países de diferente grado de desarrollo, sin trato especial y diferenciado para México, no se tomaron en cuenta los intereses de los productores y campesinos.

Los sucesivos gobiernos neoliberales de México aceleraron unilateralmente la apertura de productos con protecciones especiales y no utilizaron los escasos instrumentos a favor de los productores del campo.
El resultado es que el campo mexicano y los campesinos estamos sumidos en una profunda crisis de la que no hay salida si no se renegocia el capítulo agropecuario y forestal del TLCAN.
Ante la presente crisis económica, política, social y ambiental, en la UNORCA nos proponemos desatar un amplio proceso de movilización campesina desde las regiones para confluir en un movimiento campesino nacional.

Debemos construir una fuerza campesina movilizada, capaz de lograr la revisión y renegociación del capítulo agropecuario del tratado y detener la apertura comercial total del sector agropecuario, comprometida para el 2008.
Las dirigencias nacional, estatales, locales y regionales, el pasado 15 de marzo acordamos trabajar hacia una estrategia de movilización nacional campesina para defender nuestra propuesta a favor del campo.

Buscamos con ello incidir en la definición de las políticas agropecuarias y comerciales de nuestro país para que tengan como base la soberanía alimentaria.

El “gobierno del empleo”, a casi cinco meses de haber asumido su responsabilidad, no ha mostrado interés ni ha adoptado una posición seria a favor del campo, por el contrario, las señales que ha enviado indican que pretende profundizar las políticas neoliberales.

Estamos concientes de que vienen duras jornadas de trabajo en las regiones de las 26 entidades federativas donde tenemos presencia, y en las que será determinante la participación de la base campesina.

Por ello estamos impulsando un proceso de difusión, análisis y debate, del que forman parte los foros como el que hoy estamos realizando, para potenciar nuestra organización, afirmar el consenso interno e ir construyendo una opinión pública favorable a nuestra propuesta.

Nuestros retos son:

-Impulsar procesos de educación e información amplios en todas las regiones, para que nuestras bases conozcan y compartan de manera clara y crítica los objetivos de la movilización programada para llegar el 8 de agosto del presente año a la ciudad de México.

-Establecer y desarrollar una política de alianzas con base en principios, identidad y solidaridad entre las organizaciones campesinas, con reglas claras, que teniendo su origen en las regiones permitan construir un frente de acción nacional.

-Construir una propuesta común que signifique contar con planteamientos sustentados y alternativas para el desarrollo regional, políticas públicas y programas que pongan al campo como una prioridad.

-Respaldar los acuerdos de alianzas regionales y establecer vínculos con otros sectores sociales e impulsar espacios regionales y estatales plurales, de acercamiento de organizaciones, de preferencia sin referente nacional, y con otros aliados, intelectuales, organizaciones no gubernamentales, académicas y sociedad en general, con la idea de movilizar a todas las fuerzas aliadas.

-Reforzar la relación y acercamiento con los poderes legislativos locales y estableceremos vínculos permanentes con el Congreso de la Unión para buscar apoyo a las demandas campesinas.
En ese sentido, es importante entablar un diálogo con la Comisión de Desarrollo Rural del Poder Legislativo para impulsar la propuesta de renegociación del TLCAN.
-Propiciar y fortalecer el surgimiento de liderazgos regionales.

-Promover acercamientos con organizaciones campesinas nacionales, sobre bases y reglas claras, una vez que hayan avanzado las convergencias regionales.

-Dar seguimiento a la evolución política del país para insertar nuestras demandas en la coyuntura, buscando el apoyo de todas las fuerzas progresistas de México.

-Continuar con la realización de foros y talleres sobre maíz y soberanía alimentaria en todas las entidades donde la UNORCA tiene trabajo y presencia. Ya realizamos foros en Guerrero, Yucatán, Hidalgo, Tlaxcala, Veracruz, Sinaloa, Chiapas y hoy Chihuahua. El mes próximo lo haremos en Puebla y Sonora.

Quiero informarles también, que contamos con el apoyo fraternal y solidario del movimiento internacional de La Vía Campesina, para impulsar y fortalecer nuestra propuesta de un modelo de desarrollo alternativo para el campo mexicano y acompañarnos de diversas formas en las acciones que se avecinan.
Los próximos momentos clave en el desarrollo y difusión de nuestro movimiento serán: la celebración del Día Internacional del Trabajo, la realización de foros y talleres en los demás estados durante las semanas siguientes, la concentración en el Zócalo el primero de julio, a un año de la elección presidencial, y el inicio de las caravanas de las regiones que confluirán en el Zócalo el 8 de agosto.
Sin duda alguna, ahí estaremos los integrantes de la UNORCA y los mexicanos que deseamos un mejor país, en el que todos tengamos lugar.
Muchas gracias.

Soberanía Alimentaria, Democracia y Justicia para una Vida Digna
